
para poder con todas ellas formar una verdadera y exacta historia 
de la epizot ia , que forzosamente ha de producir nociones útilísi-
mas para casos semejantes ú otros de diversa especie .» 

(Del Granadino.) 

A LA MELEM DE MI ASIIGO ESPADAS. 
»>33 a 

Me place tu melena larga-Espada , 
por lo n e g r a , lo fuerte y bien pe inada, 
porque la llevas en el seco estío 
para librarte del intenso f r ió : 
no te la cor tes , que si estas en ju l io 
el llevarla te cuesta tu peculio, 
y si te mancha el cuello del levita 
en colándola luego se le quita : ^ 
ni m e repliques si se lava el paño 
pues cada quisque se buscó su a m a ñ o , 
y desprecia por luego si la gente 
se mofa de ese cuello reluciente. 
Por Dios no te la cortes compañero 
pues bajára á los hombros tu s o m b r e r o , 
déjala p u e s , que sirva de almohadil la 
y que sacuda al cuel lo la polilla. 
Conserva Espadas tu luciente pe lo , 
que acaso acaso , te dará consuelo 
al mirar que los pobres moti lones 
en la cabeza sufren trasquilones. 
A tu oreja no avanza la tijera 
pues le resguarda bien tu cabellera, 
y nada importa que Marin te q u e m e , 
si el rizártela m u c h o , te entret iene. 
Bien haya amigo tu sin par guedeja , 
que pillára fanática una vieja, 
para ofrecerla al Cristo milagroso 
vert iendo l lanto , sin igual copioso. 
N o te la cortes bondadoso amigo 
que en este t iempo le faltará abrigo , 
y pudiera una niña cualquier dia 
pedirte un rizo con total porfía. 
Recuerda que Sansón era val iente 
y al cortar la melena de su f r e n t e , 
perdió su f u e r z a , su vigor y brio 
con su grande valer y poderío, 
y si el vigor perdieras por desgracia 
te insultaran las bellas con audacia. 
Si acaso alguno en desigual pelea, 
se cuelga de tu pelo á la Judea, 
con los puños le atacas la barriga 
hasta que caiga muerto de fatiga. 
Ostenta tu melena aunque te atruenen 
y clásicos con rabia la condenen, 
y si te mira alguno de soslayo 
pídele al c i e lo , que lo parta un rayo. 
Mas chi to , que el asunto se ladea ' 
y puede resultar una jalea: 
responde al necio á quien tu trenza carga, 
que estás contento con tenerla larga. 

Mariano Alvarez Robles. 

LO UTIL. 
Soy poco aficionado á escribir para el p ú b l i c o , porque no t en -

fio el caudal de conocimientos necesarios para este obje to , de s u -
yo m u y interesante y del icado; pero c o m o estamos en el siglo de 
los a p u n t e s , y no nos hagamos i lusiones de que sabemos m u c h o , 
tomo la p luma para esponer mi pobre parecer sobre lo útil confo -
sando que no pasará de ser un mero apunte. 

Hemos l legado á una época bastante proporcionada para apren-

der cosas út i les , perfecc ionando el entendimiento y robusteciend 
la razón , indispensables circimstancias para conocer la verdJ 
pero los prel iminares en general de la l i iosofía, no nos autoriza' 
por sí solos para que nos a trevamos á comunicar nuestros pensa" 
m i e n t o s , c o m o concluyentes en cualquier materia filosófica b 
presunción es un vicio que perjudica a la c i enc ia , no menos qu, 
á la moral. Si cons ideramos las cosas según las pondere nuesir 
fantas ía , y no según sean e l las , desconoceremos la verdad y ne. 
remos en mil errores; pero si l iacemos buen uso de nuestra razón 
y con ella robustecida de las d e m á s facultades intelectuales, nos 
podremos prometer ventajas conocidas en el saber humano, no 
pasando á comunicar á otros nuestros pensamientos , sino cuándo 
estemos seguros y con imparcialidad de los puntos á que se refie-
ran. Debe inos estar convencidos que la filosofía humana es niuv 
imperfecta y de que necesariamente debe ser as i , y esle mismó 
conocimiento debe hacernos mas cautos y prudentes de lo que so-
mos por lo c o m ú n , para no dejarnos engañar por nuestro amor 
propio , que crea errores y conduce á precipicios. Sin embarco, 
dec ir , c o m o se dijo por cierta secta de f i lósofos , que nada se saV 
de c i er to , es suponer al h o m b r e un autómata y no uii ser racio-
nal , que discurre y t iene en sí medios para conocer la verdad; y 
y si este es tremo es tán funesto y v i c ioso , no lo es menos el qVe 
ilusiona á los espíritus orgul losos , para que neciamente se persua-
dan que todo lo saben y que de todo ent ienden , pretendiendo con 
temeridad el que que se les oiga y tenga sus decisiones por dog-
máticas. 

Ahora éstán c o m o bullendo y en f e r m e n t a c i ó n , grandes y di-
versos pensamientos , y si se pregunta á los que los coiicihcn, que 
se proponen , dirán lo útil . N o lo d u d o ; pero era necesario repro-
ducir la pregunta, si lo útil puramente personal, ó con relación al 
público. Prescindo de la mezcla de intenc iones , que exijo concre-
tarse á cosas determinadas para conocer aquel las , y no aventura-
r e m o s m u c h o en mani fes tar , que los deseos de varios hombres 
pensadores que p r o y e c t a n , darán buen resultado con el tiempo; 
pero en el presente les falta la a r m o n i a , y la distinción de prefe-
rir una cosa mas c o n v e n i e n t e , que otra que no lo es. En un Esta-
do lo primero es una justa y sábia l eg i s lac ión , y que de ella ema-
nen las buenas costumbres . Sin e s tas , y ocupado su lugar por los 
v i c io s , las grandes concepciones sobre el bien público serán aé-
reas , y todo el edificio social vendrá á parar en ruinas. Si esta 
verdad nu nos c o i n e n c e y satisface , e scusaremos dar un paso mas 
en el saber h u m a n o , en discurrir sobre los elementos análogos 
para conseguir el bien individual y co lect ivo , porque uno es rela-
tivo á o t r o , y deben formar el equilibrio social . La di\crsidad de 
pareceres senci l los , no es obstáculo para el b ien , Aiando hay re-
g l a s , que primero moralizan las cos tumbres , y educan al hombre 
c o m o conviene á su dignidad y al cumpl imiento de sus deberes. 
Su línea de conducta con relación á estos y á su modo de discurrir 
para obrar sin duda ni t e m o r , y evitar contradicciones y error, 
debe estar marcada por el buen j u i c i o , porque sin e l , y atendien-
do á nuestra ignorancia y mal i c ia , caminaremos á ciegos, nues-
tros pasos serán vac i lantes , y tropezando al fin caeremos en un 
precipicio. Esto parece á primera vista demasiado metafisico; pe-
ro en s í , si se fija la a t e n c i ó n , es m u y claro y sencillo. 

Por lo m i s m o , m e asombro al considerar la facilidad que t ie -
nen m u c h o s en erigirse maestros de los demás hombres, y en 
constituirse doctores de su propia c i e n c i a , es dec ir , de su capri 
c h o , s iendo a s í , que aun ellos mismos no entienden sus propias 
c o n c e p c i o n e s , y sin e m b a r g o no encuentran dificultad alguna en 
revolver á su modo allá en su interior la filosofía, e s t a b l e c i e n d o 
principios que no s o n , y resolviendo cuestiones ya r e s u e l t a s por 
entendimien;os e l e v a d o s , oscureciéndolas con su i n c o h e r e n c i a e 
inecsact i tudes; por manera que la verdad la desfiiiuriin, dan'''' 
valor por consiguiente á su contraria , que es la f.íisedüd. Hasta 
los ac s iomas , que no necesitan de espíicacion por su mucha clari-
dad , los conl^unden con los problemas , y á fuerza d • quererlos es-
pl icar, dejan en duda lo que son , confunden las idc. s y r e s u l t a un 
principio inconcebible . Así es c o m o se atrasa el saber humano' 
útil queda postergado, y ocupa su lugar lo que perjudica. 

E s consiguiente á un mal discurrir , al prurito de figurar con 
conocimientos que no se poseen y talento que no se t iene , la 
capacidad del don de e l e g i r , porque se vé con frecuencia que 
adoptan medios supongo para prosperar , que no son muy c o n d u 
centes al objeto. Entra también en esta clase de vanidad el enga 
ño de los sent idos , y entonces el mal se hace mas grave , porque 
se admite lo m o m e n t á n e o y corruptor , y se desprecia lo durade-
ro , real y bueno ; y si se ent iende por útil lo que alhaga las pa-

s iones , que t iene apariencia de s e r l o , pero que en la esencia esu 
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